
Cr6nica I Revista MulÍcal ChUen'a 

Andrés Sas (1900 - 1967) 

En agosto de este año dejó de existir en 
Lima el compositor, investigador del folklo­
re musical indigena, music61ogo y pedagogo, 
Andrés Sas, cuya labor enalteció la investi­
gación musicológica en hispanoamérica. 

Andrés Sas, hijo de padre belga, nació 
en Parls en 1900 pero realiz6 todos SUB es­
tudios en Bélgica, tanto musicales como de 
ingeniero químico. No obltanteJ desde 1919 
se dedic6 exclusivamente a la música. En 
1924 fue contratado por el Gobierno perua­
no para que se hiciera carIo de las cátedras 
de violin y música de cámara en la Acade­
mia Nacional de Música y Declamación de 
Lima. En 1925 el Ministerio de Instruccihn 
Pública creó en la Academia Nacional de 
Música las clases de Historia de la Música 
y de Cultura General, las que quedaron ba­
jo la dirección del maestro Sas. 

Después de un viaje a Bélgica en 1928, 
palo en el que residi6 durante un año y 
en el que fundó la Escuela Municipal de 
Música de Ninove, regresó a Lima definiti­
vamente. Fundó en Lima la Academia de 
Música Sas-Rosay, la que dirigió conjunta­
mente con su esposa, la pianista peruana 
Lily Rosay. Ocupó, además, el cargo de di­
rector del Instituto J. S. Bach de Lima y 
fue vicepresidente de la Sociedad Orquestal 
de Lima. 

Andrés Sas realizó una amplia actividad 

mu.ical como concertista, director de orque ... 
ta, conferenciante, compositor e investiga .. 
dor; en 1935 fund6 la revista mlllÍcal AII­
ta,a, cuya publicación fue interrumpida en 
1956. 

La labor investigadora de Sas incluye mu­
chos estudios sobre la música popular e in­
digena del Perú, entre los que merecen des­
tacane! La musiqu. /Jo/Julaire 411 Pllrou 
("Le Courrier MulÍcal", Paris, 1930); A/l6r­
fU su, la musique inca ("Acta Musicológi­
ca", Basileo, Vol. VI, No 1, 1934); Ensayo 
sob,e la música inca (Bol. Latinoamericano 
de Música, 1935); Fo,maci6n dd folklo,e 
musical p6ruano (Bol. Latinoamericano de 
Música, 1936); Ensayo sobr6 la mt1siea !laz­
ca (Revista del Museo Nacional de Lima, 
Tomo VIII, No 1, 1939) Y el Pert1 musical 
contemporáneo (Bol. O. S. M., 5, 1940). 

La Revista Musical Chilena ha tenido a 
Andrés Sas como colaborador a través de 
los años y entre sus articulos publicados en 
nuestra revista merecen destacarse: La Mú­
sica Culta en Áml,ica: consitl6racion6s so­
b,. su estado actual, 1 y n, No 11 y 12, 
mayo y junio 1946 y La vida musical e" 
la Catedral de Lima du,ante la Colo .. ia, 
Nos. 81-82, julio-diciembre 1962. 

La muerte de Andrés Sas es otra gran 
pérdida para la musicologia de nuestro con­
tinente. 

HEMOS LEIDO 

Anuario, 
ricano de 
University, 
ejs; ilust. 

Volumen 11, Instituto Interame­
Investigación Musical (Tulane 
N ew Orleans, 1966); 198 pp.; 

El Segundo Volumen del Anua,io, que 
publica el Instituto Interamericano de In­
vestigación M usícal, está dedicado al célebre 
musicólogo norteamericano Charles Seeger 
(Ciudad de México, 14/12/1886) con oca­
sión de su octogésimo aniversario. 

Este volumen, en el mismo formato y pre­
sentaci6n que su antec:esor y siempre bajo 
la dirección de Gilbert Chase, se inicia con 
un enjundioso articulo del propio Charles 
Seeger: Th. Music Proce .. as a Fune/ion in 
a Context 01 Functions, donde el autor, 
siempre consciente de la problemática de 
precisar, por medio del lenguaje, procesos 
básicos del pensamiento musical, propone cri­
terios para eategolizar la música y considera 
algunos conceptos y técnicas conceptuales 
necesarias para la desc:ripci6n y evaluación 
de una tradición o tradiciones de músic:a co­
mo disciplina e interpretación. 

Se ofrece, en seguida, una bibliografía se­
lectiva de Seeger que abarca los años 1923-
1966. 

El segundo de los cinco articulos que 
componen este volumen del Anuario trata 
sobre The PiPe and Tabor in Mesoame,iea 
por Charles L. Boilés. Boilés, quien adorna 
su trabajo con interesantes i1ultracidnes, pre­
tende establecer diferencias básicas entre la 
música de flauta y tambor (piP6 and la­
bo,) de Mesoamérica y su contrapartida es­
pañola, si bien el material empleado le ha 
analizado provisoriamente, sin el auxilio de 
procesos IBM. Estos últimos parecen no fal­
tar en un articulo que se reapete. Partiendo 
del análisis de cinco ejemplos, de 101 cuales 
sólo uno es español y los cuatro reatantes 
mesoamerieanos, el autor propone un esque.­
ma analltico basado en codificaciones canto­
métricas de Alan Lomax, que consulta 34 
posibilidades de análisis, cada una de ellas 
con 13 variantes. Boilés sostiene que la in­
formación que arroja eSta tabla es intere­
sante (p. 70), pero cuando mis adelante se 
leen conclusiones como ésta: U m" impor­
tante e. la figura de tempo intern .. que in­
dica que ha" mucho menos nolas por mi­
nuto en la pieza Mesoamericana que en la 
de España" (p. 73), llegamos a la esterili­
dad que produce el abuso de una t~cniea d. 
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